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é imparcial . : 
EL que tenga oidos : -
- ^ ^ - - : q u e oiga 
Pero sucede que los buenos, fas qm 
.pama por, talv.-i, se meten en su casa y 
dejan el campo Hbre á los otros. Y es 
menester tomar en cuenta que, como 
decía Platón, ruando ea aaa s'trird'td 
¿os btceaos so nianéirnon, retirados ca 
san casas¡ es que coa toda jusUcid ¡jo-
biernaa los peores. )íX hombre de posi-
ción elevada que no vive más que en el 
sosiego doméstico, ei verdadero neutro 
no tiene derecho alguno á quejarse. So. 
Lo lian podido hacerse fuertes aquellos 
países ea que las clases que Uanuiinos 
dirigentes kaa sentido su responsabili-
dad social- Pero aquí ao sucede así; 
LOS QUE LLAMAMOS BUIiNOS Y 
HONRADOS SON COBARDES, Y E L 
COBARDE NO ES BUENO.SíNO PEOR 
QUE E L MALO. 
Si son malos los que nos dirigen son 
por la lamentable y vergonzosa com-
placencia de ios que se llaman buenos, 
a las relacionas entre uapa y otros son 
úe tal iadole que concierten d auestra 
sociedadea algo asi comouaa ihóÁÚ del 
'partido. 
Se, oye á todos decir horrores de un 
sujeto cuyas dañinas fechorías se co-
mentan, y todo el mundo sin embargo, 
le da la mano . . . . . . 
MIGUEL DE UNAi\VU:40 
(De una conferencia dada en el Cír-
culo Mercantil de Málaga el 22 de Agos-
to de 1906.) 
¡Qué verdad es cuanto dice el sabio 
pensador bilbaino! Voy á repetirlo. «Ei 
hombre de posición elevada que no 
vive más que en el sosiego doméstico 
(que es un sosiego egoísta) el verdade-
ro neutro no tiene derecho alguno á 
quejarse. Y sigue: Solo han podido 
hacerse fuertes aquellos paises en que 
las clases que llamamos dirigentes han 
sentido su responsabilidad social*. 
Y nosotros somos débiles; luego, 
nuestras clases dirigentes no han senti-
do esa responsabilidad. Hay que creer-
lo así, y así es. 
Estiman /o.s que pueden que el régi-
men que ha existido de un individua-
lismo, de un egoísmo, podemos decir, 
demoledor, va á ser eterno y como los 
fumadores de opio que por el placer 
de los sueños de voluptuosidad se en-
venenan, ellos por el placer epicürísta 
de vivir plácidamente, énjendransú pro-
pia destrucción, que á tal equivale la 
indiferencia suicida con que miran las 
desdichas del Estado, de la provincia 
y del Municipio y eso que hay una ola 
encrespada y rugiente; ía ola de los 
colectivistas agrarios, ía ola de los 
anarquistas, aquí no hay socialistas ni 
republicanos radicales según estamos 
viendo, que ya le moja los piés. 
Que dejen esas clases dirigentes 
que se cultiven las desdiciias del pro-
letariado por los prohombres del anar-
quismo fiadas en su fortaleza, que es la 
del dinero, :sin considerar que las so-
ciedades de resistencia y la solidaridad 
internacional anula esa fuerza que ellos 
se creen tener, y que se reservan para 
no se sabe cuándo; y avanzará el día 
pavoroso. 
Hay que ver con los ojos de la inte-
ligencia que ei dolor aproxima y soli-
dariza á los que lo sienten, hay que 
pensar, que el proletariado es inconta-
ble, hay que estimar que el ejército 
que sostiene el orden nútrese de ese 
proletariado hoy y siempre, aún con el 
servicio militar obligatorio, pues re-
presenta el noventa por ciento de las 
fuerzas sociales, y que, por tanío^uan-
do la piedicación disgregadora, vá á 
esos hogares fríos, lógicamente hay 
que suponer que deja sedimentos de 
indisciplina; y cuando se piense sobre 
todo esto que late, que se ve y que se 
palpa, hay que hacer examen de con-
ciencia; me dirijo á los sacerdotes, á 
los catedráticos, á los capitalistas, á los 
industriales, á los fabricantes, á los in-
telectuales y á todos los hombres de 
buena voluntad, para ver sise ha cum-
plido con el deben 
Yo creo, dicho sea sin querer ofen-
der á ninguna clase y hablando con el 
mayor i espeto de todas que no, que 
no se ha cumplido. Y lo digo, no por 
molestar á ninguna, que para mí son to-
das respetabilísimas, no, sino por po-
ner mi estéril grano de arena en ei 
acervo del deseadísimo resurgimiento 
nacional. 
Yo creo que cumplir con el deber, y 
á esto me refiero, es hoy luchar. Lu-
char palmo á palmo, para arrancarle á 
la anarquía su presa. Luchar diaria-
mente y á todas las horas y en todas 
las circunstancias y por todos los me-
dios; á este deber es, al que creo que 
faltan más ó menos todas las clases. 
¿Cuales son los factores que hacen 
rebeldes, que hacen anarquistas, debe-
mos preguntarnos? ¿Son'la inequidad, 
ia inmoralidad, Ía injusticia, la quiebra 
de las leyes, etc.? ¿Son? Pues hay que 
luchar por ei predominio de la equidad 
de la moralidad, de la justicia y del de-
recho. 
Cesando la causa cesan los efec-
tos. Solo así podemos dormir tranqui-
los á los aldabonazos de los audaces 
que hoy atan tras de sus personas á 
los huérfanos de la equidad. 
Hay además que educarnos cívica-
mente, porque el interés social es el 
Interés individual colectivo. Si la so-
ciedad está bien, está bien el indivi-
duo y viceversa. 
¿Y como hemos de luchar cada uno 
diráse por alguien? 
Sencillamente: cumpliendo en el s i -
tio donde vivimos, con nuestro deber. 
Nada más. La nación es una suma 
Je pueblos, de municipios, si todos los 
municipios están bien ¿que duda cabe 
que esíarálo la Nación? 
Hagamos pues cada uno lo posible 
porque el pueblo en donde vivimos sea 
feliz, proporcionándole una adminis-
tración honrada, diligente, moral, equi-
tativa, justa, digna, consciente; luche-
mos, por ello todos sin reparar sacrifi-
cio como luchan hoy ya en las provin-
cias levantinas y en Cataluña y en Viz-
caya, curas y frailes, potentados é in-
dustriales, fabricantes, intelectuales y 
analfabetos, todos los ciudadanos que 
tienen voto, ayudémosle á ios hom-
bres de buena voluntad sin temores 
pueriles mngunos,y con el reinado que 
conseguirémos de la honradez, de la 
moralidad, de la justicia distributiva y 
del humanitarismo, consolidaremos ía 
paz social y el predominio del derecho. 
X . X . 
E L A D V E R S A R I O 
POR 
JUAN MADELÍNE ' 
Muy pronto hará quince años que el se-
ñor Boucheron venía siendo concejal de los 
Baíignolles. Cada cuatro años, cuando espi-
raba su mandato, era reeligido sin oposición. 
Parecía que este año había de ocurrir lo 
de cosíumbre. Emilio Boucheron miraba con 
serenidad la aproximación del periodo electo-
ral, cuando un miembro de su comité vino á 
decirle bruscamente: , 
•—Amigo mío, ¿no sabes? Vas á tener un 
contrincante. 
—¡Cómo! ^Quién se atreve conmigo?' 
¡Con Boucheron! 
—Una mujer es, amigo mío; sí, una joven, 
la ciudadana Marta Lardenoy. 
—¡Oh! ¡Oh!—exclamó Emilio. Boucheron 
con los ojos muy abiertos. 
Y dudaba si enfadarse ó reir. 
En efecto,, desde el día siguiente, París, la 
Francia entera y los pueblos extranjeros su-
pieron que la señorita Marta Lardenoy pre-
sentaba su candidatura para concejal por el 
distrito de Batignolles. Y ella misma expuso 
en numerosas «interwius» las excelente razo-
nes que tenía para desear enírár en el Ayun-
tamiento. 
Hasta entonces se había contentado con 
predicar ios derechos de las mujeres en con-
ferencias, en artículos de periódicos, en con-
ciliábulos de damas fogosas y generaimeníe 
marchitas. Pero todo aquello no era más que 
literatura y tazas de té. No era más que sobra 
de conversación; había llegado su turno á la 
acción. 
Era preciso que una mujer tomara actituci 
revolucionaria;,esa mujer era la señorita Mar-
ta Lardenoy. Sintiéndose con un alma como 
la de Juana cíe Arco, tomaba en su mano el 
estandarte de la causa feminista, y escogien-
do por campo de batalla el distrito ele los B c -
tignolles, invitaba al pueblo al asalto. 
Es.muy cierto que la señorita Marta Lar-
denoy declaraba en sus proclamas que no 
combatía á la persona del señor Boucheron, 
ni su programa político; más aún, que -reco-
nocía en su adversario una perfecta caballe-
rosidad, pero era preciso abrir brecha por al-
gún lado, y tanto peor para el señor Bouche-
ron si se euconíraba en el lado aquel. 
El señor Boucheron no se alteraba por 
esas fanfarronadas; no temía al resultado de 
la lucha; ciertamente que no; pero esa lucha 
le parecía un poco ridicula. Resolvió, pues, 
desentenderse de aquel singular adversario 
que él se figuraba fuera una solterona de avi-
nagrado carácter y anticuado sombrero. 
Pero, una tarde que celebraba tranquila-
mente una reunión pública en el patio de una 
escuela, resonó un gran clamor en la calle, y 
supo el señor Boucheron que la señorita Mar-
ta Lardenoy en persona era quien, rodeada 
de sus ayudantes de campo, llegaba á presen-
tarle combate. 
En medio de las risas y de las pullas de la 
multitud entró ella con tranquila audacia y 
fué^ colocarse en el estrado. ¡Cómo! ¿Era 
aquella ia señorita Ma;ta Lardenoy? ¡Qué 
sorpresa! Boucheron tenia ante ú una linda 
joven, delgada y fina, vestida con perfecto 
gusto, y cuyo sombrero, coquetamente colo-
cado sobre una rubia cabellera, no tenía nada 
de ridículo, mostrando sus labios la más en-
cantadora sonrisa. 
Sonreía, y muy graciosamente. Llovían 
las chanzas de todas partes, pero no la turba-
ron lo más mínimo. Cuando Boucheron hubo 
terminado su arenga, se levantó ella para to-
mar la palabra. 
Tumulto, gruñidos, sarcasmos, dichos 
alegres. Recibió despreocupadamente el cho-
que, y en pié, muy tranquila, siempre son-
riendo, hizo frente al león popular. Ruge, 
buen león popular. Una voz fresca, una acti-
tud graciosa, una sonrisa, una linda valentía; 
tú no resistes á eso. Baja la pata; da el hoci-
co. ¡Vamos...! ¡Vamos!... 
Las chanzas disminuían, se hacían esca-
sas; estallan los aplausos. 
—Pues sí, soy yo, Marta Lardenoy, la 
mujer candidato; podéis restregaros los ojos 
y tener á bien reíros y lanzarme patochadas, 
seréis conquistados, grandes bobos, y vota-
reis por mí, porque... porque... 
—Verdaderamente que ella es gentil, ani-
mosa, y que habla bien. Y lo que os dice con 
esa voz musical os cosquillea agradablemen-
te. ¡Bravo por las sufragitas!.¡Viva la ciudada-
na Lardenoy! 
—Amigo Boucheron, hay que tener cui-
dado. La ciudadana Lardenoy gana terreno. 
Emilio Boucheron sonreía desdeñosamen-
te. No, ¡vaya! no podía creer que aquella can-
didatura extravagante pudiera ser peligrosa 
para él, represeníaníe de la democracia, y hé-
roe de las partidas de malilla de Batignolles. 
Sin embargo comenzabaá sentir cierto recelo. 
No podía celebrar una reunión sin que la 
ciudadana Lardenoy apareciese escoltada por 
un1 estado mayor cada vez más numeroso. 
Siempre que ella subía a! estrado y se planta-
ba frente al público desafiando sú ironía, co-
nociendo la manera de domarlo y conquistar-
lo; siempre, su voz ciara, su sonrisa y su ac-
tUud hacían retroceder el alboroto, y siempre 
los aplausos eran más numerosos y más en-
tusiastas. 
—Ten cuidado, Boucheron, ten cuidado... 
Eí pobre Boucheron se acobardó comple-
tamente; multiplicó los carteles, los discursos, 
los llamamientos al buen sentido de los elec-
tores y á sus convicciones republicanas. Su 
comité se constituyó en sesión permanente; 
pero, ¿qué podían hacerla sesión permanente 
del comité y ios llamamientos del señor Bou-
cheron á ia democracia contra ia cabellera ru-
bia que-había inflamado á los Baíignolles? 
¡Ah! ¡La ciudadana Lardenoy había hecho ca-
mino! Alrededor de ella se había formado un 
partido, al principio guasón y divertido, y 
luego, poco á poco, entusiasta, convencido, 
impetuoso, cada día más impetuoso y más 
arciieníe.... + i 
Mas, cual fué la estupefacción géneral, 
cuando la víspera del escrutinio, se leyó so-
bre grandes carteles: 
La ciudadana Lardenoy retira su candi-
datura. 
Brúscainente, súbitamente, desertaba de 
la lucha, abandonaba á sus partidarios en la 
hora del triunfo seguro, dejando derrumbarse 
con üh gran estrépito de cosas rotas, iodo lo 
que se había cifrado en eila de entusiasmo y 
de esperanza. 
—Pero, ¿porqué? ¿porqué? 
Hubo en París, luego en Francia entera y 
en los paises extranjeros, cóleras y sonrisas 
cuando se conoció la razón: 
• La señorira Lardenoy, el candidato femi-
nista, se casaba con su contrincante Emilio 
Boucheron. 
Así, las aventuras más modernas acaban 
siempre como los más antiguos cuentos del 
tiempo viejo. 
Por la traducción 
Un aprendiz dé francés 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
E s t o s e v a 
Hemos dicho, venimos diciendo que esto 
se va, que ei tinglado político se derrumba, 
que la democrácia que escaló posiciones es-
tá á punto de caer de cabeza por sus livian-
dades, sus frescuras, su manga ancha, su de-
sorientación y sus torpezas y vamos á pro-
barlo con algunas de las muchas opiniones 
que sobre dicho importante particular se 
vierten. 
Claudio f rollo en A. B. C, 
—Por eso debía venir la crisis y debían 
volver los conservadores. 
—¡Quien sabe! La situación á que se nos 
ha traído es tal que todo ofrece riesgos. Si 
hubiera modo de contener conflictos posibles 
lo mejor seria que los conservadares no 
volvieran á gobernar hasta que los elemen-
tos sus afines iu pidieran clamorosamente; 
hasta que el camino ruinoso de ios demó-
cratas quedara más señalado y más pate?7-
ie aún de lo que está; hasta que ei adveni-
miento de esa situación no fuera como debe 
ser, y como será, precedido de la general de-
manda de cuantos quieren que España no se 
hunda, de cuantos desean un fuerte y dura-
dero periodo de reconstitución, un respiro, 
un descanso . . . . , 
De La Mañana órgano canalejista: 
-Nadie se explica la causa concreta, na-
die acierta á fijar el pensamiento en un algo 
tangible y efectivo.(El escrito es del 7 de este 
mes) Mas, sin embargo, todos á una sienten 
en los momentos actuales una singular zozo-
bra que aparta la calma del espíritu y se for-
mulan la siguiente pregunta. —¿Qué pasa?— 
Y lo comenta La Epoca en sus «Ecos del 
dia», así: Pues es muy sencillo: que no se go-
bierna: que vivimos en una anarquía iriíinsa, 
unas veces, violenta, otras, va invadiendo las 
esferas sociales; que no se advierte en el go-
bierno orientación fija, ni criterio definido, y 
que los pueblos no pueden vivir así, entrega-
dos á la casualidad y gobernados por el ca-
pricho. 
E l Liberal, periódico republicano y por 
ende del trust en su artículo de fondo del dia 
ocho del corriente hablando de un artículo de 
La Mañana en que se critican las concesio-
nes que el Gobierno hace y, se dice y se sos-
tiene' que todas paracerán siempre pocas á 
los beneficiados y que lo que se pretende es 
escalar posiciones^ tomar armas é ir adqui-
riendo vigor, citando á tal efecto y como 
ejemplo, la huelga de Bilbao, termina así: 
Podrá suceder que en Bilbao anden 
sueltos la anarqu ía y el desorden; pero 
aquello, comparado con lo que está, pasan-
do en el gremio de nuestros gobernantes 
es un idilio. 
De la Prensa del 12 de Septiembre 
La Epoca: 
Las circunstancias son realmente críticas. 
A los 23 meses de política archidemocrática, 
de política pacificadora, de contemplar y mi-
mar á los republicanos, comarcas importan-
tísimas sufren los horrores de huelgas esen-
cialmente revolucionarias; regístranse casi á 
diario atentados contra ios representantes de 
la autoridad; se hace necesario tener en cons-
tante movimiento al ejército y la paz, la paz 
social prometida por los actuales gobernan-
tes desde ia oposición, no parece por ningu-
na parte; pues donde el orden no se altera 
materialmente, existe una profunda descon-
fianza y una gran alarma. 
>Ante todo, debemos dejar íntegra la res-
»ponsabilidad de ios sucesos á los que ni pre.-
*vén, ni reprimen, ni dirigen, ni hacen más 
»que estar en el Poder. 
E l Mundo: 
Gobierno que ensangrienta las calles es 
Gobierno que fracasa, que está viríualmente 
dimitido. 
A B C . 
Refiriéndose al intento de crear de nuevo 
el año económico^ que empiece en Abril des-
pués de razones muy importantes, termina: 
»Con hoja de parra y sin ella la prórroga de 
»un presupuesto irrealizable, destrozado por 
>las desgravaciones y por los créditos extra-
>ordinarios y en déficit, será uno de ios ma-
»yores fracasos de la situación.» 
&l Pais. 
Hablando de que las Córtes debían estar 
abiertas, copia argumentos de La Epoca, á 
favor de su tésis, y termina: ^ Q u é razón da-
>rá ahora el Sr. Canalejas para seguir faltan-
*do al solemne compromiso adquirido desde 
»el banco azul de abrir las Córtes antes de 
»dar un paso en Marruecos?» 
Difícilmente podrá salir airoso de la situa-
ción en que se está colocando el gobernante 
que cuando estaban en el Poder los conser-
vadores hizo la campana que todos recorda-
mos. 
Del mismo colega del dia 13. Titula el go-
bierno de Canalejas en su articulo «El abis-
mo» gobierno de polichinelas. Y en otro ira 
bajo que se titula ¡E l mauser no! dice: ¿Y 
cómo ha de sorprender al autor de la céle-
bre frase al mauser se le contesta con la di-
namita, de que los rebaños de borregos, se 
defiendad ahora como lobos hambrientos ? 
La necesidad de que entre el número en 
maquina nos ha privado de completar las opi-
niones déla prensa que hasta el jueves pasa-
do, en que escribimos, vienen unánimes en 
apreciar la gravedad de las circunstancias, sí 
bien por el estado agudo de éstas, han abier-
to el paréntesis del patriotismo. 
Veremos como sale del paso este hombre. 
Canalejas, de quien ha dicho un socialista ma-
drileño que es un pobre enfermo de neuras-
tenia. 
Curioso, animado y pintoresco es el es-
pectáculo que presenta nuestra ciudad la no-
che víspera de Santa Eufemia, y para mí es 
más interesante y romántico puesto que pare-
ce que esta costumbre tradicional no inte-
rrumpida durante quinientos años se han 
encargado nuestros chiquillos de conservarla 
y ellos son los llamados con su bullicio y al-
gazara á conmemorar un suceso tan glorioso 
como ei asalto heroico de las murallas de An-
tequera. 
Yo le tengo cariño porque en mis buenos 
tiempos ó sea en mi edad feliz el día de la 
patrona como el día de la vieja en nuestra 
vida infantil era fiesta ó acontecimiento con 
ansia esperado, y para la histórica hoguera se 
iban destinando en la casa combustibles en 
proporciones tremendas. 
En cualquier parte había una candela, pe-
ro á la puerta de nuestra casa en la calle de 
Carreteros era excepcional, y se celebraba 
con iodo el entusiasmo bélico que requería el 
tener conciencia los muchachos del porqué 
de esa costumbre, que sugería guerreros ar-
dores al remontarse á la noche en que el cam-
pamento de don Fernando de Antequera se 
establecía en la ciudad moruna y la alegría 
dei triunfo se manifestaba con grandes focos 
de fuego por no haber otro medio más á ma-
no, y tal vez los soldados vencedores se en-
tregaban á los mismos juegos diabólicos que 
nuestros chiquillos. Ya veis á estos en qué 
sentido toman la fiesta, que para ellos es una 
noche en que se ven obligados á armarse en 
pié de guerra, unos á defender su candela que 
creen sagrada y como parte de su hogar,oíros, 
tal vez los que conservan sangre mora de los 
habitantes conquistados, se dedican con sus 
ganchos á arrebatar candelas y arrastrar como 
demonios masas ardientes y poseídos de un 
vértigo incendiario verían con gusto arder un 
barrio y la ciudad entera. 
Los pequeños propietarios de hoguera no 
.están menos frenéticos,y si los dejaran tal vez 
no quedara casa con ajuar ni mobiliario. Y en 
efecto, no es posible resistirse á la sugestión 
del fuego voraz, y en aquel cuadro de afán 
por ver arder no es fácil conformarse á dejar 
extinguirse la alegre llama y llega el momen-
to en que todo es poco para alimentarla y pa-
ra prolongar aquel rojizo resplandor que ilu-
mina las alegres y furibundas caras de nues-
tros hijos, en que veis ejemplares de la raza 
que paseó el mundo á sangre y fuego, que se 
gozó en el quemadero de la Cruz y en los 
Autos de fé, y que lo mismo se lanzó á la ho-
guera de Sagunto y Numancia que saqueó á 
Roma y ha incendiado á Barcelona. Así es 
que yo deploraba el que aunque haya venido 
á más, no me haya dado tiempo para t i rar la 
casa por la ventana, es decir, poder arrojar 
á la candela de mis chiquillos combustibles 
que les permitieran satisfacer el afán de redu-
cir algo á cenizas. Ya había yo accedido á es-
tilo de emperador romano bajando el dedo 
policex, vulgo pulgar, al ruego de mi plebe 
pidiéndome desaforadamente la sentencia al 
sacrificio de un par de esteras aún servibles, 
y ya en la agonía estas, solo pude sostener 
las llamas moribundas con un montón de mis 
borradores, algunos ^Fénix», «Sinos», «Paí-
ses», «Trábalas» y «Democracias». (Las De-
fensas no me atrevo yo á quemarlas, y aún 
no he podido todavía reunir una arroba á cau-
sa de las cometas de los chicos y las peticio-
nes continuas de Defensas que me hacen las 
vecinas, no por lo que dicen, sino por las di-
mensiones. Una buena ocasión hubiera sido 
para quemar Liberales, Heraldos de Madrid, 
Imparciales, y otros excomulgados según di-
ce un papelito impreso que anda por ahí, pe-
ro creo sea pena más aflictiva la de las tien-
das de ultramarinos á 6 reales arroba.) Como 
decía, el espectáculo es fantástico, y todos os 
habréis recreado en el aspecto de calles y 
plazas viendo á los pequeños energúmenos 
saltar por encima de las llamas, y darse em-
pujones con lasaña intención de achicharrar 
á alguno, ó bien arrastrando con sus gan-
chos alguna masa humeante y echando chis-
pas, como trozo de un cadáver embreado dé-
los que Nerón se servía para antorchas, y á 
veces rinconesse ven que parecen la salida de 
los spoliarium del circo romano, y todo esto 
animado por los grupos de buenas mozas y 
el jolgorio déla niñez y de la juventud 
En mi puerta presencié yo un episodio 
singular que me pareció signo de la época ó 
délas circunstancias. 
Mis cAa^eay y consortes de la vecindad, 
extinguida su candela, desaparecieron y vol-
vían á poco el uno con un capacho y el otro 
con medio serón ardiendo. Ambos se habían 
proporcionado enormes ganchos, pero de do-
ble garabato, á propósito para rapiñar iodo e! 
fuego del averno, unas especies de rebanade-
ras capaces de rebañar y dejar limpio hasta el 
fondo de una conciencia negra ó de un alma 
ardiendo en malos deseos. Los Chaconcillos, 
de rama segundona, de raza de conquistado-
res, con sangre azul mezclada de egipcia, que 
debe producir un color que tire á verdoso, 
tiznados y encendidos me parecía que los es-
taba viendo en uno de esos momentos desea-
dos por los que quieren !a revolución social. 
Habían ido en su incursión hasta el barrio de 
Santiago, á despojar de sus candelas á sus 
enemigos, los más feroces de esas cábilas 
descuidadas por la policía y que si entran en 
la escula no les entra con sangre la letn ni b 
pedagogía Tal vez mis muchachos conser-
van algo del espíritu guerrero origin ario del 
tronco común en consorcio con la tendencia 
á la democraticia, de la que llevan también al-
go en sus venas. ¿Quién sabe si les servirán 
ambos gérmenes en un dia,que sin remedio ni 
exención, sirvan á su Patria y quién sabe si 
en la conquista de derechos y prestigios que 
nos corresponden? Mis chiquillos, si no ten-
drán otra cosa, tienen al menos huesos duros, 
no conocen el miedo, y sin que yo se lo en-
señe, son de los que pegan primero, y para 
buenos soldados españoles comen poco y d i -
gieren bien. Dos, militares y uno cura, ¿qué 
más quisiera yo? 
P-m-s. 
m c d m i s i ó n b e mzmm 
El cuerpo de Segundad. 
Hace dos ó tres noches se reunieron en 
sesión de dicho organismo, los Sres. Romero 
Ramos, Cabrera Avílés, Espinosa y León 
Motta, y cumpliendo acuerdo que adoptaran 
en la reunión de la anterior semana, determi-
naron ia gratificación diaria que desde prime-
ro de Enero deben disfrutar los individuos 
del aludido cuerpo. Esta será: de una peseta 
cincuenta céntimos el teniente jefe, además 
del premio de arrendamiento de casa y mate-
rial de oficina; de, una peseta veinticinco cén-
timos para el sargento; de una peseta para ca-
da uno de los cabos, de setenta y cinco cén-
timos á cada guardia. 
Como se vé, la distribución hecha del plus 
entre el cuerpo de seguridad, es más equitati-
va que la propuesta por el alcalde y más ele-
vada en cuantía. 
Felicitamos á la comisión de Hacienda 
por su acierto, y al cuerpo de Seguridad por 
el beneficio que ha de recibir, que bien lo 
merece., 
S l MUNICIPAL 
La preside el Sr. Casaus Arreses y asisten los 
señores Espinosa, Cabrera Aviles, Casaus Almagro 
Rosales, Ramos, García Galvez, Rey y León Motta. 
Se lee el acta de la anterior y es aprobada. En-
trase en 
Ruegos y preguntas 
E l Sr. León Motta presenta una solicitud que ele-
van a la Corpora.ción los médicos titulares de la ciu-
dad, señores Trujillo, Acedo, Fuentes, Miranda, 
Aguila y Rosales; para que se incluya en el próximo 
presupuesto, partida suficiente á dejar saldados, los 
haberes que se Ies adeudan pertenecientes á ejer-
cicios anteriores a! actual. El concejal mencionado 
apoya la pretensión de los señores íacuitativos la-
mentándose de que no haya llegado á su poder tal 
petición con tiempo de haber sido tenida en cuenta 
por la comisión de Hacienda que ya dictaminó en 
materia de presupuestos; pero que sin embargo es 
cuestión esa á resolver en la Junta municipal, si bien 
puede disentiría en el acto el Ayuntamiento El al-
calde dice que no se opone á las indicaciones del Sr 
León Motta, aunque cree que sería preferible no 
consignar en dicho presupuesto mas que la mitad 
de lo que les debe á los médicos y la otra mitad en 
el del año de 1913, pues estima que no esta justiíi-
cada la prisa que tienen ahora los referidos señores 
por cobrar. ' . *• 
E l Sr. León Motta, considera legitimo que los ti-
tulares reclamen lo que se les adeuda, y en cuanto 
á la propuesta del alcalde de incluir para el próxi-
mo presupuesto, solo partida equivalente a la mi-
tad de tal débito, la acepta en principio, y se acuer-
da en su consecuencia, que se tenga en cuenta por 
la Junta municipal en la sesión que en breve ha de 
verificarse 
Se pasa á la 
Orden deí día 
Léese una solicitud de la profesora de" instruc-
ción pública, Sra. Castilla, relativa á blanqueo de 
Colegio y gratificación para agua. A petición del 
Sr. León se acuerda de conformidad á lo interesado. 
Se dá cuenta de petición Francisco Ríos para 
que se le auxilie económicamente al objeto de to-
mar los baños de Alhama y como es pobre de so-
lemnidad, se le otorga ta! auxilio, á propuesta de di-
cho edil. 
Se dá conocimiento de que la comisión de Ha-
cienda y Regidor sindico han emitido dictámen en el 
proyecto de presupuesto, y queda enterada la Cor-
poración. 
Acuérdase que pase á la comisión citada la cuen-
ta mensual del arbitrio de Pesas y Medidas. 
Se aprueban varias partidas de gastos, después 
de informarse algunos ediles de detalles de las 
mismas y no habiendo otro asunto de que tratar, 
se levanta la sesión. 
t i FIESTA DE 
Menos aquí caro lector caballeros so-
bre un rocinante, partir ambos cronistas 
hi'cia la histórica ciudad de Archidona. 
Tras penosa caminata, durante la cual 
hemos dado varias veces con nuestros físi-
cos en el suelo, llegamos á la antiquísima 
Ciudad. 
Varios distinguidos jóvenes de dicha 
localidad, salen á nuestro encuentro, ofre-
ciéndosenos para cuanto de ellos necesite-
mos. Nos acompañan al Circulo en cuyo 
local se dá el baile á que hemos sido invi-
tados los antequeranos. Al penetrar en 
aquel recinto lleno de luz y de belleza, la 
música deja oír sus armoniosos sonidos; 
multitud de parejas bailan al son del rítmi-
co compás, mezclando el jolgorio de su t i -
sa con los pentagramáticos acordes. 
El viajero ó visitante, que como noso-
tros ha renunciado por la pesadez de la ca-
minata á volver á intentar un nuevo viaje, 
se olvida pronto de ello anhelando con el 
alma ,y la vida que se repita esta fiesta pa-
ra poder halagar la vista con la contempla-
ción de mujeres tan bellas y simpáticas co-
mo las distinguidas damas de Archidona, 
Allí lucían su gentileza y donaire las 
preciosas Srtas. Emilia Alcántara, Isabel 
Almohalla, Mercedes Arjona, Concepción 
y Gloria Capella Morales, María, Rosario 
y Gracia Cárdena Miranda, Carmen y A n -
geles Conejo N. de Castro, Pilar Conejo 
Ciézar, Dolores Checa, Filomena Diaz 
San ta na, linear nación y Luisa Escobar, 
Amalia é Isabel García Guerrero, María 
González. Clara Justa Gozalvez, Adoración 
y María Laque, Concepción Naranjo, T r i -
nidad Palomero, Esperanza Ramilo, Car-
lota Rodríguez, Mercedes Ruiz^ Trinidad 
Sánchez y otras cuyos nombres no recuer-
dan los cronistas. 
También vimos en esle baile á bellísi-
mas señoritas pertenecientes á la buena so-
ciedad a n requeran a más no publicamos 
sus nombres para no hacer interminable 
esta croniquilla. 
Terminado el baile, la preciosa señor i -
ta antequerana Obdulia Ansón, cantó con 
exquisito gusto jotas, granadinas y el Vals 
délos Besos del Conde de Luxemburgo, 
por lo que fué justamente felicitada. 
Tabien interpretaron al piano Juegos 
Malabares. La Danze Négre y ¡Pobre Emi-
lia! Srtas. Rosario Hazañas y Luisa Cuadra, 
que le valieron á las ejecutantes justos ho-
menajes de admiración. 
Damos la enhorabuena á los Sres. don 
Luis López Ballesteros (Presidente de dicho 
Circulo). D. Antonio Ramilo, D. Rafael 
Ramilo, D. Eugenio Checa y D. José V i -
Ilodres( de la comisión organizadora), por 
el feliz éxito de la lucida fiesta. 
Aguila y Ceano. 
Exceso de original 
Por exceso de original no podemos 
publicar en este número, con harto 
sentimiento, una crónica que nos en-
vían respecto á la primera comunión 
de tres niños en el convento de Capu-
chinos. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
L a campaña 
sobre los pagos 
En varias tertulias háse dicho por perso-
Tias afectas á claveros de la Caja municipal, 
que la campaña aún casi iniciada contra los 
pagos ilegales hechos favoreciendo á unos y 
íesionando á otros (como si las leyes fueran 
de goma y sirvieran para eso y así se cum-
plieran los deberes) obedecía á envidia por 
que a l Secretario de aquel tiempo no se le 
había pagado. 
El ex-Secretario en cuestión, tiene, entre 
otros defectos de carácter el de la sinceridad. 
Y sinceramente dice, por mi conducto, que 
no siente envidia (que es la cualidad que se 
le atribuye) por que, el Contador, por ejem-
plo, haya barrido para sí y para su auxiliar y 
haya/ desgraciadamente por debilidad, qui-
zás, saltado por encima de la ley ú olvidado 
sus preceptos con relación á los que se en-
contraban en su mismo caso. No, no siente, 
envidia. En caso, sentiría otra cosa. Y prue-
bas tiene dadas de no sentir envidia ó egois-
mo que, para el caso es igual. 
En el mes de Noviembre el Sr. Alcalde 
ordenador de pagos mandó que se le paga-
ra al contador, al Depositario, á su auxiliar, 
á Villarejo, á Cristóbal Fuentes (q. e. p. d.) 
á los porteros de Cámara y al Secretario, y 
el Secretario dijo en la Depositaría.—¿Se ha 
librado para todos? Si se ha librado para to-
dos cobro yo; si no, no. Y el Contador ex-
presó: Si, hombre; se ha librado para todos 
y entonces cobró. Luego vióse que no había 
órdenes para que cobraran los demás y don 
Antonio Calvez y don Rogelio León suble-
váronse y en el despacho del Secretario don 
Antonio Calvez dijo muy fuertes palabras 
sobre aquella postergación, ilegal, 8£.a 8í.a 
De esto recordará bien el Sr. Contador pues-
to que con él hablaba el Sr. Calvez cuando 
se expresaba en la forma que indico. ¿Cabe 
pues presumir que por envidia hable sobre 
el mismo asunto el que en Noviembre de-
mostró como lo saben el mismo Contador 
y los Sres. Calvez, León, Sorzano, 8£.a que, 
antes que cobrar él, que hubiera sido egois-
mo, ai par, que una ilegalidad notoria, era 
companero? No. 
El hablar de que en un caso como este 
en que se defiende la justicia, la legalidad, la 
equidad, &,a es por envidia, es exteriorizar 
ligeramente una opinión propia que de en-
trar á examinarla puede que no saliera muy 
bien parado su autor. Porque, es un juicio 
de principio de siglo que pesa tanto como 
pesar podría un tratado bien hecho de filoso-
fia sobre E l positivismo, la vida práct ica 
y los hombres listos; ó cosa parecida. ¡Que, 
ya tendría, raciocinios! 
Y una vez hablando de esto, hemos de 
confesar, que si no muda de parecer el Se-
cretario que fué, tiene pensado, hoy, ejercitar 
una serie de acciones en su día (cuando el 
sol de la equidad brille) para que no quede 
impune la ilegalidad. 
Y, si Dios le da salud, por que nuestro 
amigo cree en Dios, no quedará, impune sin 
duda, pues lo que á él se le debe, es de tra-
bajo dado, de trabajo material hecho que en 
todas partes del mundo se paga 
y aquí, se hubiera pagado también (aunque 
se pagará) s¡ el Sr. Contador nuestro ex 
compañero, y particular amigo, no hubiera 
sido débil y hubiera cumplido su reglamen-
to ya que los deberes del compañerismo y 
de la amistad, que según nuestro juicio son 
sagrados, no cumplió (y vamos á ser más be-
névolos que algunos de su familia lo han si-
do con nuestro amigo el ex-Secretario) se-
guramente, por que alguien, le pondría el ve-
to. El veto que puede hacernos estériles pa-
cí bien en cuanto al cumplimiento de los de-
beres morales de la amistad y el compañeris-
mo; nunca, á no ser, por debilidad, en los de-
beres profesionaies obligatorios á que la 
función pública retribuida imperativamente 
obliga. 
Y como, con esta debilidad se han lesio-
nado derechos sacratísimos, los perjudica-
dos que se defienden cumplen un elemental 
•derecho, que no se puede ni se debe criticar; 
y menos, titulándolo envidia. 
Por que el calificativo no hiere sin duda 
á ninguno de los que con razón dicen que se 
ha faltado á la ley perjudicándolos. En caso, 
herirá, al que sin tener fundamento para ha-
blar, hable. 
Juan de Orellana. 
Heraldo de Antequera.-Cp^ 
avisos hasta la noche de! jueves de cada se 
mana. 
D E S D E E L EDÉN 
Desde este casi olvidado rincón de Anda-
lucía, que tal vez porque pocos se acuerdan 
de él es más feliz que si estuviese perpetua-
mente en la memoria de algunos personajes, 
voy, ya que mi salud no me lo impide, á pres-
tar mi débil auxilio á mis compañeros de re-
dacción, ayudándoles á llenar de cuartillas 
ese abismó sin fondo, quejse llama, columnas 
de un periódico. 
Completamente apartado, mientras dure 
mi ausencia, de la lucha que se desarrolla en 
la tierra bendita donde nací, no podré ofrecer 
á los lectores de HERALDO temas de palpitan-
te actualidad- Mi ignorancia absoluta de los 
asuntos que durante la última semana preocu-
paron la atención del público, me impide ha-
blar de ellos; pero en cambio podrá ver en 
mis crónicas las costumbres, los tipos, las be-
llezas de este pueblo en que, parece cifró Na-
tura especial empeño, reuniendo en él todas 
sus galas para ofrecer á la vista del observa-
dor, los más vigorosos y delicados contras-
tes. 
La empresa, es sin duda superior á mis 
fuerzas; mi pluma es torpe, mis facultades i n -
telectuales son nulas, y faltándome las indis-
pensables cualidades, es casi seguro que ha-
bré de fracasar en mi intento, Y digo casi se-
guro, no porque yo vea en mí algún medio 
de suplir aquellos esenciales requisitos, sino 
porque estimo que, á mi buen deseo habrán 
de ayudar no poco las pintorescas condicio-
nes de este pueblo que, parece presentido 
por Cervantes cuando dijo en el prólogo de 
su obra inmortal: «El sociego, el lugar apaci-
ble, la amenidad de los campos, la serenidad 
de los cielos, el murmurar de las fuentes, la 
quietud del espíritu, son grande parte para 
que las musas más estériles se muestren fe-
cundas, y ofrezcan partos al mundo que le 
colmen de maravilla y de contento». 
Y pues, así como el pintor que se limita á 
copiar del natural, por mal que lo haga, siem-
pre consigue que haya en sus cuadros algún 
parecido á loque quiso reproducir, voy yo 
también á copiar del natural, sin alterarlo en 
nada absolutamente, y agregando solo aque-
llas indicaciones mías que crea indispensables 
para el mejor conocimiento de esta pequeña 
población. 
Dadas ya estas explicaciones, doy comien 
zo á mi trabajo. 
I 
Apenas deja el tren el viajero en la esta-
ción de Cártama, se ve rodeado por los mo-
zos de las diligencias que inquieren el punto 
á que se dirige. No bien se ha respondido que 
á Coín, el encargado de la diligencia de esta 
villa, recoge los equipajes y acompañando al 
forastero á una especie de mesón, se pone á 
acomodar los bártulos en la parte superior 
del carruaje, aconsejando reiteradamente al 
dueño de ellos, que se apresure á ocupar su 
asiento tan luego entre en agujas el tren des-
cendente de Málaga, pues de otro modo corre 
peligro de quedarse en tierra. 
Transcurren sesenta interminables minu-
tos, durante los cuales hubo tiempo para to-
mar café, paseará la sombra de los eucaliptus 
y aburrirse soberanamente, y, al fin el silbato 
de una locomotora avisa qne un tren está al 
llegar. Los mayorales gritan desaforadamente: 
¡Al coche! ¡Al coche! y el vehículo es tomado 
por asalto. Los más ágiles logran tomar 
asiento en la delantera, que es la parte más 
cómoda, y otros menos afortunados se colo-
can en el interior. 
Llega el tren, y por la escalinata y terra-
plenes de la estación se precipitan los viaje-
ros recien llegados. Se entabla una verdadera 
lucha entre estos y los que ya tienen aco-
modo, pues en tanto que aquellos quieren á 
todo trance acomodarse, los del primer tren 
protestan de que á pesar del tiempo que lle-
van esperando, hayan de sufrirla molestia de 
ir prensados. Cesa el pugilato, y una vez que 
todos tienen asiento, comienzan los mozos, 
bajo un sol ardiente, á colocar bultos en la 
parte destinada á epuipajes. Cada baúl ó ma-
leta hace crujir el techo del carruaje é impri-
me á este fuertes vaivenes que obligan á los 
viajeros á sentir serios temores de magulla-
mientos. 
Snena el chasquido de un látigo; se oye 
la voz del mayoral que dá la señal de partida, 
y entre las quejas de los pasajeros que lamen-
tan lo incómodo del medio de locomoción, 
los chasquidos del látigo del zagal, las voces 
del mayoral excitando á los cuadrúpedos y 
un alegre cascabeleo, comienza la diligencia 
á recorrer un campo bellísimo en que la viña 
y ios naranjales son los plantíos que predo-
minan. 
Se cruza sobre el Guadalhorce que allí 
tiene una respetable anchura, por un puente 
provisional en que la madera y alguna colum-
na de hierro son los únicos materiales em-
pleados. 
Un kilómetro más allá, se principia á divi-
sar el blanco edificio del que dijo nuestro pai-
sano Jiménez Vida: 
«Coronando la alta sierra, 
que dá asiento en su vertiente 
sobre campo sonriente 
á la antigua Caríamon, 
blanca y alegre una ermita 
se levanta solitaria, 
implorando una plegaria, 
demandando una oración.» 
Poco después, la diligencia corre por una 
calle de niveas casitas, haciendo ladrar á infi-
nitos canes y poniendo en fuga á numerosas 
gallinas; se detiene ante un edificio sobre cu-
ya puerta hay una bomba de cristal esmerila-
da en que se lee: «Cafe» 
Estamos en Cártama. Todos dejan sus 
asientos y corren á beber algún liquido que 
arranque de sus bocas el polvo del camino. 
La nueva colocación no ofrece dificultades. 
El destartalado y anti-estético vehículo, vuel-
ve á emprender la marcha y atravesando lla-
nuras y subiendo cuestas, cruzando viñas y 
olivares, parrales y huertas, naranjales y yer-
mos, salvando arroyos de escasa corriente, y 
pasando sobre el magnifico puente de hierro 
del río Fahala, admirando panoramas indes-
criptibles, y extasiándose el alma ante la exu-
berante vegetación tropical que unida á la de 
menos cálidos climas tapiza este campo de-
licioso. 
Llega la diligencia á Coín. Hace alto y se 
apean de ella los viajeros, congratulándose 
de haber llegado sin sufrir ningún percance, 
aunque molidos y tan cubiertos de polvo? 
que más que en diligencia, parece que fueron 
arrastrándose por la carretera. 
PIÑUELA 
Coín 6Septiembre 1911. 
Problema de rég imen 
Los medios de que se valió. Julio César 
para preservarse de achaques y dolores de 
cabera, eran: grandes caminatas, un gene-
ro de vida todo lo sencilla posible, perma-
nencia constante a l aire libre, ejercicio 
C07itinuo. Tales son, en general las medi-
das de preservación que exige la extrema-
da vulnerabilidad de esa delicada máqui-
na que trabaja á la más alta presión, de 
esa máquinalque llamamos genio. 
{ E l Crepúsculo de los ídolos. Pasatiem-
pos intelectuales. X X X I . ) 
Federico Nietzsche. 
La locura y el amor 
(Imitación de Lafontaine) 
La Locura y el Amor 
estando jugando un dia, 
por causa de poca monta 
tuvieron una porfía. 
Excitada la Locura, 
á Cupido maltrató, 
mas con tan mala fortuna 
que ciegecito quedó. 
Venus, viendo á su hijo amado 
sin los dos claros luceros, 
que en sus niñas retrataban 
el arrebol de los cielos 
A los dioses del Olimpo 
airada se presentó, 
pidiendo pronto remedio 
para aquel crimen atroz; 
Y los dioses acordaron, 
como más breve y sencillo, 
que del dios del Amor fuese 
la Locura el lazarillo. 
Así los enamorados, 
todos son locos de atar; 
Porque albergan en su pecho 
Amor y Locura al par. 
RAM1LA 
A L J E F E D E L A P O L I C Í A D E S E G U R I D A D 
El Director de HERALDO DE ANTEQUERA 
B. L , M. al Sr. Teniente jefe de la Policía 
de Seguridad en esta Ciudad destacada y le 
ruega que semanaimente se digne partici-
parle los hechos en que interviene la fuer-
za que manda, al efecto de hacerlos públ i -
cos en el periódico. El sábado de cada se-
mana es el mejor dia dándole por ello i n -
finitas gracias anticipadas. 
El Director de HERALDO DE ANTEQUERA 
tiene el honor con dicho motivo de reite-
rarle el testimonio sincero de su conside-
ración personal más distinguida. 
De higiene local 
Por fin hemos visto, Dios sea loado, re-
coger las inmundicias de la Calle de Este-
pa el miércoles de esta pasada semana que 
habrá que señalar en nuestra Ciudád, se-
gún venimos con piedra blanca porque es 
lo cierto que en estos dias ni respirar se 
puede sin tragarse algo... 
Los urinarios continúan sin novedad 
en su importante hedor y los demás focos 
de infección, buenos gracias. 
El agua del rio de la villa debia.circu-
lar de noche en la parte que se puede, por 
las alcantarillas para arrastrar las substan-
cias fecales, que producen olores nausea-
bundos, la parte del Bombeo y de otros ba-
rrios pobres debía atenderse con asiduidad 
para higienizarlos que la higiene es la vida 
debe prohibirse, otra vez, y otras cien ve-
ces, é imponer multas, por barrer sin re-
gar...y en fin, demostrar de alguna mane-
ra, que vivimos en una Ciudad, que esta-
mos civilizados y que aunque no sea más 
que en la parte externa, se cumple con el 
deber. 
ME 
No se como comerán los pobres des-
graciados que viven de un jornal eventual 
porque en Antequera cuesta lo más insig-
nificante un ojo de la cara. 
Y eso es una lástima, hay que cuidar 
de que no se abuse en el precio de los a l i -
mentos y en su calidad y peso pues por al-
go y para algo existen las autoridades. Los 
pobres casi no comen y tienen la culpa los 
que no velan por evitar confabulaciones 
que alteran el precio natural de los pro -
ductos y por el buen peso y calidad. 
Y eso es una lástim-i. Además de que 
todas las familias, los proletarios, los me-
dio proletarios, .los de oficios, la clase me-
dia y los ricos, todos tienen derecho legíti-
mo á que la autoridad vele por que se co-
ma más barato, porque la calidad sea sa-
na y porque la cantidad sea la que se paga. 
Üna po licia de abastos persistente y 
perspicaz hace falta, con urgencia, porque 
toda Antequera la pide. 
A los panaderos 
En las estanterías en donde conservan 
el pan para la venta si no tienen cristales 
deben poner gasas para evitar que las mos-
cas que andan siempre picando porquerías 
se posen en el pan y depositen substancias 
nocivas para la salud. Por este descuido 
que se vé en muchas panaderías recomien-
dan los médicos que se tueste el pan an-
tes de comerlo para que el fuego quite lo 
que el descuido deposita. 
Además los que llevan el pan á domici-
lio no deben llevarlo destapado por la mis-
ma causa que no debe estar destapado en 
los estantes. Es un ruego que en bien de la 
salud pública hacemos á los panaderos.. 
El que se ríe de las minucias de la higie 
ne vive en el principio de la civilización. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
T Ó 1 0 U DE LA CRÜZ ROJA 
Relación deSres. donantes y objetos 
regalados con sus correspondientes nú-
meros. 
Coníinuacihi . 
D.a Josefa Casaus Almagro—4 objetos. 
Un azucarero cristal y niquel, una laza y 
plato loza y dos ranas china palilleros. 
Srta. Teresa Ruiz Castilla y hemana—3 
objetos. Dos sortijeros biscuit y una pare-
ja muñecos biscuit. 
D. Manuel Vergara —Dos sombrillas 
blancas pintadas. 
D. Manuel Cabello—Un reloj roskopf 
pattent. 
D. José de Luna Pérez—Dos sombrillas 
seda japonesas. 
D. Antonio García Berdoy —Dos abani-
cos baraja calados. 
D. Antonio Calvez Romero—Tres aba-
nicos baraja. 
D. Juan de Rojas Ruiz y Sra.—2 obje-
tos. Un par violeteros y jardinera y una 
bandeja niquelada. 
D. Ramón Sans y Sra.—2 objetos Un 
par violeteros y jardinera y una bandeja 
niquelada. 
D.a María López Gamarra — 2 objetos. 
Un par figuras china y una bandeja níquel. 
D.José Ruiz López—Un galletero cris-
tal y níquel. 
Srta. Marina López López—3 objetos. 
Un palillero china, un par violeteros y una 
bandeja niquel. 
D. Bernardo Jiménez y Sra.—4 objetos. 
Una pareja figuras china, un par violeteros 
biscuit, una bandeja niquelada y un azu-
carero chantecler. 
D. Juan A. Jiménez y Sra.—6 objetos. 
Dos figuras biscuit, una pilita agua bendi-
ta, un sortijero china, una pareja violeteros 
y una bandejas niquei. 
D. Alfonso de Rojas Pareja — 5 objetos. 
Tres pitilleras niquel y dos collares perlas. 
D. Antonio Ruiz Miranda —Seis abani-
cos tela y japón. 
D Salvador Muñoz y Sra. —16 objetos. 
D05 pares floreros, un par macetitas china, 
tres palilleros china, un jarro china filo 
oro, una taza y plato china, un botijito lo-
za, un comboy cristal y niquel y seis aba-
nicos papel, 
D. Baldomcro Bellido—Dos juegos copas 
licor y platos. 
D.11 Dolores Bellido Vda. de Sánchez.— 
2 objetos. Una pareja figuras biscuit y 
una bandeja niquelada. 
D. Rafael de Talavera—Dos bustos mu-
jer, terracota. 
Circulo Recreativo—Una escribania 
bronce. 
D, Vicente Martínez—4 objetos. Un ca-
bás lata pintada y tres novelas en 3 lomos. 
Srta. Carmen Iñiguez—2 objetos. Un 
par violeteros y jardinera y una bandeja 
japonesa. 
Srta.Luisa Cuadra y hermanas-4 objetos 
Dos palilleros porcelana, un par figuras bis-
cuit y una bandeja niquel. 
D.a Josefa Jiménez—Una pareja figuras 
biscuit. 
D.a Presentación Quintero—Un par vio-
leteros cristal. 
D, Juan Muñoz Cano y familia—7 obje-
tos. Seis copas cristal y una bandeja n i -
quel. 
Srta. Remedios Vázquez—Un juego de 
agua 4 piezas. 
Srta. Carmen Morales—Un tarjetero 
plata. 
Srta. Magdalena Morales—Una jardine-
ra plata y cristal. 
D. Pedro Alvarez Luque y Sra.—2 obje-
tos. Un par floreros y una bandeja maqué. 
D.a Remedios Gaivez—Seis abanicos 
japoneses. 
D. Antonio García Gaivez—Un centro 
de cristal y metal. 
D.a Remedios Lora—2 objetos, Un par 
violeteros y una bandeja. 
D, Francisco Palma— Un busto del Ca-
pitán Moreno. 
D. Juan Muñoz Gozalvez. En efectivo 
pesetas 15. 
D. José León Motta. En efectivo pese-
tas 7. 
D. Ramón Ramos Jiménez. En efectivo 
pesetas 10. 
M O C I Ó N 
S É V É K D E una mesa de billar pa-
tacos y taquera. 
En el ultramarino de la calle de la Tercia, 
informarán. 
El Sábado 9 del corriente presentóse 
al Ayuntamiento la siguiente Moción. 
E X C E L E N T I S I M O SEÑOR. 
Para cumplir el precepto mensual relativo al 
acuerdo de distribución é inversión de fondos y pa-
ra subsanar en la parte que le es dable al Ayunta-
miento la falta de ingreso en la Hacienda y en la 
Diputación de sus respectivos cupos, los Conceja-
les que suscriben por si y á nombre de sus demás 
compañeros reiteran los acuerdos tomados desde 
el 25 de Mayo pasado hasta la fecha sobre el pago 
inmediato del Contingente provincial cupo ae 
consumos de la Hacienda &.a y respecto al apre-
mio inmediato y la cobranza por corriente y resul-
tas de todos los deudores, tanto, por impuestos co-
mo arbitrios, censos, alcances, cupo de Contingen-
te carcelario, al efecto de subsanar la falta, pa-
ra que ha requerido la Diputación provincial en el 
término de treinta días, y no incurrir en la respon-
sabilidad con que conmina. 
L a circunstancia de no haberse cumplido nin-
guno de los acuerdos anteriores y el deseo por 
parte de los Concejales que subscriben de que se 
paguen todas las obligaciones presupuestas co-
menzando por las preferentes del Contingente pro-
vincial y cupo de consumos hacen que esta mo-
ción, en su parte substancial, se reproduzca men-
sualmente, no solo por que le estiman obligado á 
ello, por imperativo del deber, sino, para evitar 
también la,s responsabilidades en que pudieran 
incurrir por negligencia y omisión; y en su virtud, 
por sí y á nombre de los demás Concejales que vo-
taron las mociones referidas proponen á .V. E . los 
siguientes acuerdos: 
1. ° Quedan reproducidos los anteriores toma-
dos desde 25 de Mayo pasado hasta la fecha respec-
to del inmediato pago del Contingente provincial, 
y el cupo de Consumos de la Hacienda y el inme-
diato cobro por todos los medios de instrucción 
de cuantas cantidades se le adeuden al Ayunta-
miento por comente y atrasos. 
2. ° L a distribución é inversión mensual de 
los fondos sugetaráse á los preceptos del R. D. de 
23 de Diciembre de 1.902 y á las Reales Ordenes 
aclaratorias y complementarias del mismo de 28 
de Enero y 27 de Agosto de 1.903, en cuyo sentido 
es como únicamente aprueban la periódica men-
sual. 
3. ° Las responsabilidades exigibles por la de-
mora en el pago del Contingente provincial y cupo 
de Consumos de la Hacienda se basan. 
(a) E n la distracción de los fondos recaudados 
correspondientes al Tesoro ó á la Diputación: Ca-
so en que no puede incurrir más que el ordenador 
de pagos. 
(b) E n no acordar en su debido tiempo los me-
dios legales de recaudar el impuesto. Los Conce-
jales que subscriben por sí y á nombre de sus 
compañeros al reiterar sus acuerdos anteriores so-
bre cobranza general salvan su responsabilidad, 
una vez que la ejecución de los acuerdos corres-
ponde al Alcalde, según el articulo 114 de la ley 
municipal; declinando por tanto en dicho Sr. la 
que pueda originarse por inejecuciói de lo acor-
dado. 
b.0 De la presente Moción que se insertará in-
tegra en el acta y del acuerdo que recaiga se faci-
litará certificación al primer Armante. 
Antequera 7 de Septiembre de 1.911. 
Supresión de los Consumos 
Recopilación de disposiciones. Un tomo de 
18 páginas, encuadernada en tela, 1,50 ptas. 
Aranceles judiciales para lo 
Civil, para lo criminal, Juzgados Municipales 
y Tribunales eclesiásticos:- Secretarios judi-
ciales y sus Aranceles.—Reales Decretos de 
1.° de junio y 15 de julio de 1911. 
De venta: Librería E L SIGLO XX. 
D E M O G R A F I A 
Movimiento de población ocurrido duran-
te el més de Agosto pasado. 
Defunciones. . 78 
Nacimientos . 5 1 
Diferencia en contrade la vitalidad. . S7 
A l r^/lll A en condiciones favora-
OC n i A i U l L n bles la casa calle de Es-
tepa número 44, con estanterías, aparador y 
demás accesorios para establecimiento cornea 
cial. 
Lucena51 informarán. 
En la Exposición Internacional de Bruselas 1910 
la m á q u i n a ele ^sorltoir» 
SMITH P R E M I E R 
(Modelo No. 10 Visible) 
obtuvo el I ^ R I X 
E n la Exposición Internacional de París de 1900 L a máquina de es-
cribir Smitlx FroxxxleM* (Modelo IVo. obtuvo 
el G R A N D PRIX; ó sea la más alta recompensa, ninguna otra máquina 
ostenta ambos. Escritura visible y teclado completo visible, 
Representante: A N T E Q U E R A , D. L u i s García T a l a v e r a . 
Invento transcendental 
En La Correspondencia de España lee-
mos del Doctor Julio Camacho Marti del Ins-
tituto Rubio un hermoso artículo que trata 
del invento de Doyen llamado Micolisína 
que es un conjunto de albominóides extraí-
dos de fermentos seleccionados tomando 
como los coloides fagógenos que curan la 
diarrea infantil, la grippe, la bronquitis, la 
pulmonía, anginas, tuberculosis, fiebre de 
Malta, infección puerperal, tifus, cólera, fo-
runculosis, erisipela, meningitis, etc. etc. el 
cual invento tiende á desarrollar y desarrolla 
los glóbulos blancos de la sangre ó fagocitos 
que son los elementos encargados de defen-
dernos atacando duramente al enemigo veni-
do de fuera 
Según el expresado doctor operaráse con 
ello un cambio radicalísimo en la terapéutica 
y la victoria será más ruidosa que la del 606 
de Ehrlich y la del suero antidiftérico de Roux. 
' I M P O R T A N T I S I i o 
REDENCIONES Á METALICO 
Según acuerdo del BConsejo de Minis-
tros el plazo de las redenciones á metálco 
no se prorrogará este año; de modo que 
terminará indefectiblemente el dia 30 del 
corriente mes de Septiembre. 
Parece que asi lo han comunicado tam-
bién á la Alcaldía de esta Ciudad oficial-
mente y que la Alcaldía va á publicar edic-
tos anunciándolo. 
Por nuestra parte lo hacemos saber y 
aseguramos que en efecto el que no se l i -
bre hasta el dia 30 del actual no podrá l i -
brarse va. 
PATENTA 
mt U M O R R O S Y F R E S A M O S 
— D E — 
A N T E Q U E R A 
Resumen de las operaciones realizadas el 
10 de Septiembre de 1911. 
INGRESOS 
Por 268 imposiciones. . , 
Por cuenta de 50 préstamos 
Por intereses 
Por libretas vendidas . . 
Total . . 
PAGOS 
Por 8 reintegros * . . 
Por 20 préstamos hechos , 
Por intereses . . . . , 
Por reintegros de acción 












Ver al diablo 
(Mellín de Saint-Gelais) 
En una feria, un charlatán decía, 
que el diablo á todo el mundo enseñaría; 
y tanto insistió en ello, 
que acudió mucha gente para vello. 
Una bolsa, bastante ancha y profunda, 
desdobla ante el concurso, 
que, atenta la mirada, 
espera su discurso, 
y les dice:—¿Qué véis ahí dentro?*—Nada, 
—contesta el más pazguato. 
—P.ues eso es ver al diablo, ¡mentecato! 
A un bribón que ha cambiado 
de estado 
(Passerat) 
Aunque haya cambiado de estado, 
sigue siendo cual antes solía; 
que ave ó pájaro, de ser no ha dejado, 
el que muda las plumas que había. 
Contra los importunos 
Rollos Quita-manchas 
(Gombauld) 
Si algún moscón te importuna 
y de vista lo quieres perder, 
le prestas dos pesetas.... ó una, 
y en tu vida lo vuelves á ver. 
Por la traducción, 
RAM1LA 
iVI i í^OOlíXlXCt l 
Una señora dice á su criada, pobre mu-
chacha que acaba de llegar de Galicia: 
—Ve á ver si el carnicero tiene pies de 
cerdo. 
Al poco rato vuelve la doméstica y dice: 
—Nun lo he podido ver, señora. El car-
nicero lleva los zapatos puestos. 
Yo he dejado á la esperanza 
que dentro del pecho viva; 
y en pago, me está engañando 
todas las horas del dia. 
Paso una vida tan triste, 
que me encuentro á todas horas 
llenos de llanto los ojos 
y de suspiros la boca. 
Es la flor de la inocencia 
una flor tan delicada, 
que á veces con un suspiro 
sobra para deshojarla 
Melchor de Palau 
Bloc, Carta$--Tcle$rama: 5o canas e„ 
forma de telegrama de igual color, econó-
micas, por no necesitar sobre; buen gusto 
y novedad. Precio, 1 peseta, bloc. 
Papel de cartas en paquetes y estuches. 
TIP. EL SIGLO X X . — F. JR. MUÑOZ 
